
25 de Enero: TERCER DOMINGO ORDINARIO 
Jo 3,1-5.10 / Sal 24 / 1Cor 7,29-31 / Mc 1,14-20    Verde 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios eterno y todopoderoso, conduce nuestra vida por 
el camino de tus mandamientos para que, unidos a tu Hijo, 
podamos producir frutos de amor y fidelidad. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Jo 3,1-5.10 
 
Lectura del libro de Jonás  
 

El Señor se dirigió por segunda vez a Jonás, y le dijo: “Anda, vete a la gran ciudad de 
Nínive y anuncia lo que te voy a decir.” 
Jonás se puso en marcha y fue a Nínive, como el Señor se lo había ordenado. Nínive era 
una ciudad tan grande que para recorrerla toda había que caminar tres días. Jonás entró 
en la ciudad y caminó todo un día, diciendo a grandes voces: “¡Dentro de cuarenta días 
Nínive será destruida!” 
Los habitantes de la ciudad, grandes y pequeños, creyeron en Dios, proclamaron ayuno y 
se pusieron ropas ásperas en señal de dolor. 
Dios vio lo que hacía la gente de Nínive y cómo dejaba su mala conducta, y decidió no 
hacerles el daño que les había anunciado. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 24  
 
R. Señor, guíame por tus senderos. 
 
– Señor, muéstrame tus caminos; guíame por tus senderos; guíame, encamíname en tu verdad, pues tú eres 
mi Dios y Salvador. R. 
– Señor, acuérdate del amor y la ternura que siempre nos has manifestado. Señor, acuérdate de mí, por tu 
gran amor y bondad. R. 
– El Señor es bueno y justo; él corrige la conducta de los pecadores y guía por su camino a los humildes; ¡los 
instruye en la justicia! R. 
 
8. Segunda Lectura: 1Cor 7,29-31 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 
Hermanos, lo que quiero decir es esto: Nos queda poco tiempo. Por lo tanto, los casados 
deben vivir como si no lo estuvieran; los que están de luto deben portarse como si 
estuvieran de fiesta, y los que están de fiesta deben portarse como si estuvieran de luto; 
los que compran deben vivir como si nada fuera suyo; y los que están usando de este 
mundo deben vivir como si no estuvieran sacando provecho de él, porque este mundo que 
vemos ha de terminar. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 1,14-20 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Después que metieron a Juan en la cárcel, Jesús fue a Galilea a anunciar las buenas 
noticias de parte de Dios. Decía: “Ya se cumplió el plazo señalado, y el reino de Dios está 
cerca. Vuélvanse a Dios  y acepten con fe sus buenas noticias.” 
Jesús pasaba por la orilla del Lago de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano Andrés. 
Eran pescadores, y estaban echando la red al agua. Les dijo Jesús: —Síganme, y yo haré 
que ustedes sean pescadores de hombres. 
Al momento dejaron sus redes y se fueron con él. 
Un poco más adelante, Jesús vio a Santiago y a su hermano Juan, hijos de Zebedeo, que 
estaban en una barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos dejaron a su 
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padre Zebedeo en la barca con sus ayudantes, y se fueron con Jesús. Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso en cuyas manos está el destino del universo, y 
pidámosle confiadamente que escuche las oraciones de su pueblo. Respondemos: R. 
Escúchanos, Señor. 
– Por la santa Iglesia de Dios, para que busque cada día con mayor afán el rostro de su Señor, y 
sus fieles se esfuercen en purificarse de todas sus faltas y pecados, roguemos al Señor. R. 
– Por los que gobiernan las naciones, para que trabajen por la paz y el bienestar, a fin de que reine 
la justicia y la paz, roguemos al Señor. R. 
– Por los enfermos, los encarcelados y por todos los que sufren, para que Dios, Padre de 
misericordia, venga en su auxilio, roguemos al Señor. R. 
– Por todos los que estamos aquí reunidos, para que el Señor nos conceda perseverar en la fe y 
en el amor, roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Dios nuestro, que has enviado a tu Hijo, rey y profeta, para anunciar el Evangelio a los 
pobres, la libertad a los cautivos y a los ciegos la vista, escucha nuestras súplicas y haz que tu 
palabra resuene con fuerza en el mundo, y nos transforme en instrumentos eficaces de libertad y 
salvación para todos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Te damos gracias, Señor, por habernos alimentado con el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo y te pedimos que este don tuyo sea para nosotros fuente inagotable de vida. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

26 de Enero: LUNES – Santos Timoteo y Tito 
2 Tim 1,1-8 / Sal 132 / Lc 10, 1-9             Blanco 
 
6. Primera Lectura: 2 Tim 1,1-8  
 
Lectura de la segunda carta del apóstol Pablo a Timoteo 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús, enviado por voluntad de Dios de acuerdo con la promesa de vida 
que se obtiene por medio de Cristo Jesús, saluda al querido hijo Timoteo. Que Dios Padre y Cristo 
Jesús nuestro Señor derramen su gracia, su misericordia y su paz sobre ti. 
Al recordarte siempre en mis oraciones de día y de noche, doy gracias a Dios, a quien sirvo con 
una conciencia limpia, como sirvieron también mis antepasados. Me acuerdo siempre de tus 
lágrimas, y quisiera verte para llenarme de alegría. Porque me acuerdo de la fe sincera que tienes. 
Primero la tuvieron tu abuela Loida y tu madre Eunice, y estoy seguro de que también tú la tienes. 
Por eso te recomiendo que avives el fuego del don que Dios te dio cuando te impuse las manos. 
Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino un espíritu de poder, de amor y de buen 
juicio. No te avergüences, pues, de dar testimonio a favor de nuestro Señor; ni tampoco te 
avergüences de mí, preso por causa suya. Antes bien, con las fuerzas que Dios te da, acepta tu 
parte en los sufrimientos que vienen por causa del evangelio. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 132 
 
R. ¡Vean qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos! 
– Es como el buen perfume que corre por la cabeza de los sacerdotes y baja por su barba hasta el cuello de 
su ropaje. R. 
– Es como el rocío del monte Hermón, que cae sobre los montes de Sión. R. 
– Allí es donde el Señor envía la bendición de una larga vida. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Lc 10, 1-9 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
En aquel tiempo, el Señor escogió a setenta y dos, y los mandó de dos en dos delante de él, a 
todos los pueblos y lugares a donde tenía que ir. 
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Les dijo: “Ciertamente la cosecha es mucha, pero los trabajadores son pocos. Por eso, pidan 
ustedes al Dueño de la cosecha que mande trabajadores a recogerla. Vayan ustedes; miren que 
los envío como corderos en medio de lobos. No lleven dinero ni provisiones ni sandalias; y no se 
detengan a saludar a nadie en el camino. Cuando entren en una casa, saluden primero, diciendo: 
‘Paz a esta casa.’ Y si allí hay gente de paz, su deseo de paz se cumplirá; pero si no, ustedes nada 
perderán. Quédense en la misma casa, y coman y beban de lo que ellos tengan, pues el trabajador 
tiene derecho a su paga. No anden de casa en casa. Al llegar a un pueblo donde los reciban, 
coman lo que les sirvan; sanen a los enfermos que haya allí, y díganles: ‘El reino de Dios ya está 
cerca de ustedes.’ Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

27 de Enero: MARTES – 3ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 10,1-10 / Sal 39 / Mc 3, 31-35      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 10,1-10 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos:  la ley de Moisés era solamente una sombra de los bienes que habían de venir, y no su 
presencia verdadera. Por eso la ley nunca puede hacer perfectos a quienes cada año se acercan a 
Dios para ofrecerle los mismos sacrificios. Pues si la ley realmente pudiera purificarlos del pecado, 
ya no se sentirían culpables, y dejarían de ofrecer sacrificios. Pero estos sacrificios sirven más bien 
para hacerles recordar sus pecados cada año. Porque la sangre de los toros y de los chivos no 
puede quitar los pecados. 
Por eso Cristo, al entrar en el mundo, dijo a Dios: “No quieres sacrificio ni ofrendas, sino que me 
has dado un cuerpo. 
No te agradan los holocaustos ni las ofrendas para quitar el pecado. 
Entonces dije: ‘Aquí estoy, tal como está escrito de mí en el libro, para hacer tu voluntad, oh Dios.’ 
” 
En primer lugar, dice que Dios no quiere ni le agradan sacrificios ni ofrendas de animales, ni 
holocaustos para quitar el pecado, a pesar de que son cosas que la ley manda ofrecer. Y después 
añade: “Aquí vengo para hacer tu voluntad.” Es decir, que quita aquellos sacrificios antiguos y pone 
en su lugar uno nuevo. Dios nos ha consagrado porque Jesucristo hizo la voluntad de Dios al 
ofrecer su propio cuerpo en sacrificio una sola vez y para siempre. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 39 
 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
– Puse mi esperanza en el Señor, y él se inclinó para escuchar mis gritos. Hizo brotar de mis labios un nuevo 
canto, un canto de alabanza a nuestro Dios. R. 
– Tú no te complaces en los sacrificios ni en las ofrendas de cereales; tampoco has pedido holocaustos ni 
ofrendas para quitar el pecado. En cambio, me has abierto los oídos. Por eso he dicho: Aquí estoy. R. 
– En presencia de tu pueblo numeroso he dado a conocer lo que es justo. ¡Tú bien sabes, Señor, que no he 
guardado silencio! R. 
– No me he quedado callado acerca de tu justicia; he hablado de tu fidelidad y salvación. Jamás he ocultado 
tu amor y tu verdad ante tu pueblo numeroso. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 3, 31-35 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús, pero se quedaron afuera y mandaron 
llamarlo. La gente que estaba sentada alrededor de Jesús le dijo: —Tu madre, tus hermanos y tus 
hermanas están afuera, y te buscan. 
Él les contestó: —¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? 
Luego, mirando a los que estaban sentados a su alrededor, añadió: —Estos son mi madre y mis 
hermanos. Pues cualquiera que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi 
madre. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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28 de Enero: MIÉRCOLES – 3ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 10,11-18 / Sal 109 / Mc 4,1-20      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 10,11-18 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: Todo sacerdote judío oficia cada día y sigue ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, aunque estos nunca pueden quitar los pecados. Pero Jesucristo ofreció por los pecados 
un solo sacrificio para siempre, y luego se sentó a la derecha de Dios. Allí está esperando hasta 
que Dios haga de sus enemigos el estrado de sus pies, porque por medio de una sola ofrenda hizo 
perfectos para siempre a los que han sido consagrados a Dios. Y el Espíritu Santo nos lo confirma, 
al decir: “La alianza que haré con ellos después de aquellos días, será esta, dice el Señor: Pondré 
mis leyes en su corazón y las escribiré en su mente. Y no me acordaré más de sus pecados y 
maldades.” 
Así pues, cuando los pecados han sido perdonados, ya no hay necesidad de más ofrendas por el 
pecado. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 109 
 
R. “Tú eres sacerdote para siempre, de la clase de Melquisedec.” 
 
– El Señor dijo a mi señor: “Siéntate a mi derecha, hasta que yo haga de tus enemigos el estrado de tus 
pies.” R. 
– Desde Sión, el Señor te entrega el cetro, símbolo de tu poder. ¡Domina, pues, a tus enemigos! R. 
– Tu pueblo se te entrega en el día de tu victoria. Sobre los montes santos, y como el rocío que nace de la 
aurora, tu juventud se renueva de día en día. R. 
– El Señor ha hecho un juramento, y no va a desdecirse: “Tú eres sacerdote para siempre, de la misma clase 
que Melquisedec.” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 4,1-20 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, comenzó Jesús a enseñar a la orilla del lago. Como se reunió una gran multitud, 
Jesús subió a una barca que había en el lago, y se sentó, mientras la gente se quedaba en la orilla. 
Entonces se puso a enseñarles muchas cosas por medio de parábolas. 
En su enseñanza les decía: “Oigan esto: Un sembrador salió a sembrar. Y al sembrar, una parte de 
la semilla cayó en el camino, y llegaron las aves y se la comieron. Otra parte cayó entre las 
piedras, donde no había mucha tierra; esa semilla brotó pronto, porque la tierra no era muy honda; 
pero el sol, al salir, la quemó, y como no tenía raíz, se secó. Otra parte de la semilla cayó entre 
espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron, de modo que la semilla no dio grano. Pero otra 
parte cayó en buena tierra, y creció, dando una buena cosecha; algunas espigas dieron treinta 
granos por semilla, otras sesenta granos, y otras cien.” 
Y añadió Jesús: “Los que tienen oídos, oigan.” 
Después, cuando Jesús se quedó solo, los que estaban cerca de él junto con los doce discípulos le 
preguntaron qué quería decir aquella parábola. Les contestó: “A ustedes, Dios les da a conocer el 
secreto de su reino; pero a los que están afuera se les dice todo por medio de parábolas, para que 
por más que miren, no vean, y por más que oigan, no entiendan, para que no se vuelvan a Dios, y 
él no los perdone.” 
Les dijo: “¿No entienden ustedes esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderán todas las demás? El 
que siembra la semilla representa al que anuncia el mensaje. Hay quienes son como la semilla que 
cayó en el camino: oyen el mensaje, pero después de oírlo viene Satanás y les quita el mensaje 
sembrado en su corazón. Otros son como la semilla sembrada entre las piedras: oyen el mensaje y 
lo reciben con gusto, pero como no tienen suficiente raíz, no se mantienen firmes; por eso, cuando 
por causa del mensaje sufren pruebas o persecución, pierden la fe. Otros son como la semilla 
sembrada entre espinos: oyen el mensaje, pero los negocios de la vida presente les preocupan 
demasiado, el amor por las riquezas los engaña, y quisieran poseer todas las cosas. Todo esto 
entra en ellos, y ahoga el mensaje y no lo deja dar fruto. Pero hay otros que oyen el mensaje y lo 
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aceptan, y dan una buena cosecha, como la semilla sembrada en buena tierra. De esos, algunos 
rinden treinta, otros sesenta, y otros ciento por uno.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

29 de Enero: JUEVES – 3ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 10,19-25 / Sal 23 / Mc 4, 21-25      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 10,19-25 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: ahora podemos entrar con toda libertad en el santuario gracias a la sangre de Jesús, 
siguiendo el nuevo camino de vida que él nos abrió a través del velo, es decir, a través de su 
propio cuerpo. Tenemos un gran sacerdote al frente de la casa de Dios. Por eso, acerquémonos a 
Dios con corazón sincero y con una fe completamente segura, limpios nuestros corazones de mala 
conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura. Mantengámonos firmes, sin dudar, en la 
esperanza de la fe que profesamos, porque Dios cumplirá la promesa que nos ha hecho. 
Busquemos la manera de ayudarnos unos a otros a tener más amor y a hacer el bien. No dejemos 
de asistir a nuestras reuniones, como hacen algunos, sino démonos ánimos unos a otros; y tanto 
más cuanto que vemos que el día del Señor se acerca. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 23 
 
R. Estos son los que buscan al Señor. 
 
– Del Señor es el mundo entero, con todo lo que en él hay, con todo lo que en él vive. Porque el Señor puso 
las bases de la tierra y la afirmó sobre los mares y los ríos. R. 
– ¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede permanecer en su santo templo? El que tiene las 
manos y la mente limpias de todo pecado; el que no adora ídolos ni hace juramentos falsos. R. 
– El Señor, su Dios y Salvador, lo bendecirá y le hará justicia. Así deben ser los que buscan al Señor, los que 
buscan la presencia del Dios de Jacob. R.  
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 4, 21-25 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
Jesús dijo a la gente: “¿Acaso se trae una lámpara para ponerla bajo un cajón o debajo de la 
cama? No, una lámpara se pone en alto, para que alumbre. De la misma manera, no hay nada 
escondido que no llegue a descubrirse, ni nada secreto que no llegue a ponerse en claro. Los que 
tienen oídos, oigan.” 
También les dijo: “Fíjense en lo que oyen. Con la misma medida con que ustedes den a otros, Dios 
les dará a ustedes; y les dará todavía más. Pues al que tiene, se le dará más; pero al que no tiene, 
hasta lo poco que tiene se le quitará.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

30 de Enero: VIERNES – 3ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 10,32-39 / Sal 36 / Mc 4,26-34      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 10,32-39 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: recuerden ustedes los tiempos pasados, cuando acababan ustedes de recibir la luz y 
soportaron con fortaleza los sufrimientos de una gran lucha. Algunos de ustedes fueron insultados 
y maltratados públicamente, y otros se unieron en el sufrimiento con los que fueron tratados así. 
Ustedes tuvieron compasión de los que estaban en la cárcel, y hasta con alegría se dejaron quitar 
lo que poseían, sabiendo que en el cielo tienen algo que es mucho mejor y que permanece para 
siempre. No pierdan, pues, su confianza, porque ella les traerá una gran recompensa. Ustedes 
necesitan tener fortaleza en el sufrimiento, para hacer la voluntad de Dios y recibir así lo que él ha 
prometido. Pues la Escritura dice: “Pronto, muy pronto, vendrá el que tiene que venir. No tardará. 
Mi justo por la fe vivirá; pero si se vuelve atrás, no estaré contento de él.” 
Y nosotros no somos de los que se vuelven atrás y van a su condenación, sino de los que 
alcanzan la salvación porque tienen fe. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
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7. Salmo Responsorial: Del salmo 36 
 
R. El Señor es quien salva a los justos. 
 
– Confía en el Señor y haz lo bueno, vive en la tierra y mantente fiel. Ama al Señor con ternura, y él cumplirá 
tus deseos más profundos. R. 
– Pon tu vida en las manos del Señor; confía en él, y él vendrá en tu ayuda. Hará brillar tu rectitud y tu 
justicia como brilla el sol de mediodía. R. 
– El Señor dirige los pasos del hombre y lo pone en el camino que a él le agrada; aún cuando caiga, no 
quedará caído, porque el Señor lo tiene de la mano. R. 
– La ayuda a los hombres buenos viene del Señor, que es su refugio en tiempos difíciles. El Señor los ayuda 
a escapar. Los hace escapar de los malvados, y los salva, porque en él buscaron protección. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 4,26-34 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Jesús dijo a la gente: “Con el reino de Dios sucede como con el hombre que siembra semilla en la 
tierra: que lo mismo da que esté dormido o despierto, que sea de noche o de día, la semilla nace y 
crece, sin que él sepa cómo. Y es que la tierra produce por sí misma: primero el tallo, luego la 
espiga y más tarde los granos que llenan la espiga. Y cuando ya el grano está maduro, lo recoge, 
porque ha llegado el tiempo de la cosecha.” 
También dijo Jesús: “¿A qué se parece el reino de Dios, o con qué podremos compararlo? Es 
como una semilla de mostaza que se siembra en la tierra. Es la más pequeña de todas las semillas 
del mundo, pero una vez sembrada, crece y se hace mayor que todas las otras plantas del huerto, 
con ramas tan grandes que hasta las aves pueden posarse bajo su sombra.” 
De esta manera les enseñaba Jesús el mensaje, por medio de muchas parábolas como estas, 
según podían entender. Pero no les decía nada sin parábolas, aunque a sus discípulos se lo 
explicaba todo aparte. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

31 de Enero: SÁBADO – 3ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 11, 1-2.8-19 / Lc 1 / Mc 4, 35-41      Verde 
 
6. Primera Lectura: Heb 11, 1-2.8-19 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: Tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo que se espera; es estar convencidos 
de la realidad de cosas que no vemos. Nuestros antepasados fueron aprobados porque tuvieron fe. 
Por fe, Abraham, cuando Dios lo llamó, obedeció y salió para ir al lugar que él le iba a dar como 
herencia. Salió de su tierra sin saber a dónde iba, y por la fe que tenía vivió como extranjero en la 
tierra que Dios le había prometido. Vivió en tiendas de campaña, lo mismo que Isaac y Jacob, que 
también recibieron esa promesa. Porque Abraham esperaba aquella ciudad que tiene bases 
firmes, de la cual Dios es arquitecto y constructor. 
Por fe también, aunque Sara no podía tener hijos y Abraham era demasiado viejo, este recibió 
fuerzas para ser padre, porque creyó que Dios cumpliría sin falta su promesa. Así que Abraham, 
aunque ya próximo al fin de sus días, llegó a tener descendientes tan numerosos como las 
estrellas del cielo y como la arena de la orilla del mar, que no se puede contar. 
Todas esas personas murieron sin haber recibido las cosas que Dios había prometido; pero como 
tenían fe, las vieron de lejos, y las saludaron reconociéndose a sí mismos como extranjeros de 
paso por este mundo. Y los que dicen tal cosa, claramente dan a entender que todavía andan en 
busca de una patria. Si hubieran estado pensando en la tierra de donde salieron, bien podrían 
haber regresado allá; pero ellos deseaban una patria mejor, es decir, la patria celestial. Por eso, 
Dios no se avergüenza de ser llamado el Dios de ellos, pues les tiene preparada una ciudad. 
Por fe, Abraham, cuando Dios lo puso a prueba, tomó a Isaac para ofrecerlo en sacrificio. Estaba 
dispuesto a ofrecer a su único hijo, a pesar de que Dios le había prometido: “Por medio de Isaac 
tendrás descendientes.” Es que Abraham reconocía que Dios tiene poder hasta para resucitar a los 
muertos; y por eso Abraham recobró a su hijo, y así vino a ser un símbolo. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
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7. Salmo Responsorial: De Lc 1 
R.“¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha venido a rescatar a su pueblo! 
 
– Nos ha enviado un poderoso salvador, un descendiente de David, su siervo. Esto es lo que había 
prometido en el pasado por medio de sus santos profetas. R. 
– Que nos salvaría de nuestros enemigos y de todos los que nos odian, que tendría compasión de nuestros 
antepasados y que no se olvidaría de su santa alianza. R. 
– Y este es el juramento que había hecho a nuestro padre Abraham: que nos permitiría vivir sin temor 
alguno, libres de nuestros enemigos, para servirle con santidad y justicia, y estar en su presencia toda 
nuestra vida. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 4, 35-41 
 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
Al anochecer de aquel mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: —Vamos al otro lado del lago. 
Entonces dejaron a la gente y llevaron a Jesús en la barca en que ya estaba; y también otras 
barcas lo acompañaban. En esto se desató una tormenta, con un viento tan fuerte que las olas 
caían sobre la barca, de modo que se llenaba de agua. Pero Jesús se había dormido en la parte de 
atrás, apoyado sobre una almohada. Lo despertaron y le dijeron: —¡Maestro! ¿No te importa que 
nos estemos hundiendo? 
Jesús se levantó y dio una orden al viento, y dijo al mar: —¡Silencio! ¡Quédate quieto! 
El viento se calmó, y todo quedó completamente tranquilo. Después dijo Jesús a los discípulos: —
¿Por qué están asustados? ¿Todavía no tienen fe? 
Ellos se llenaron de miedo, y se preguntaban unos a otros: —¿Quién será este, que hasta el viento 
y el mar lo obedecen? Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

1 de Febrero: CUARTO DOMINGO ORDINARIO 
Dt 18,15-20 / Sal 94 / 1Cor 7,32-35 / Mc 1,21-28    Verde 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Concédenos, Señor, Dios nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, amar a nuestro prójimo. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Dt 18,15-20 
Lectura del libro del Deuteronomio  
Habló Moisés, diciendo: “El Señor su Dios hará que salga de entre 
ustedes un profeta como yo, y deberán obedecerlo. Esto es en realidad 
dieron al Señor su Dios en el monte Horeb, el día en que todos se 

reunieron allí y dijeron: ‘No queremos oír otra vez la voz del Señor nuestro Dios, ni ver este 
gran fuego, para no morir.’ Entonces el Señor me dijo: ‘Está bien lo que han dicho. Yo haré 
que salga de entre ellos un profeta como tú, uno que sea compatriota de ellos y que les 
diga lo que yo le ordene decir, y les repita lo que yo le mande. A todo aquel que no haga 
caso de lo que ese profeta diga en mi nombre, yo le pediré cuentas. Pero el profeta que 
presuma de hablar en mi nombre y diga algo que yo no le haya mandado decir, o hable en 
nombre de otros dioses, será condenado a muerte.’ Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
. Salmo Responsorial:

lo que ustedes pi

 Del salmo 94 

 “No endurezcan su corazón” 
Entremos a su presencia 

delante del Señor, pues él nos hizo. Él es nuestro Dios, y 
nosotros su pueblo; somos ovejas de sus prados. R. 

7
 

. Escuchen hoy lo que él les dice:R
 

 Vengan, cantemos al Señor con alegría; cantemos a nuestro protector y Salvador. –
con gratitud, y cantemos himnos en su honor. R. 
– Vengan, adoremos de rodillas; arrodillémonos 
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– Escuchen hoy lo que él les dice: “No endurezcan su corazón, como en Meribá; como aquel día en Masá, en 
el desierto, cuando me pusieron a prueba sus antepasados, aunque habían visto mis obras.” R. 

apóstol Pablo a los Corintios 
. El que está soltero se 

o: Mc 1,21-28 

 según san Marcos 
ó en la sinagoga y comenzó a enseñar. La 

ermanas, con corazón unánime y plegaria ferviente a Dios Padre, 

emos al Señor.  

de la fe, para que proclamemos siempre tu palabra y demos testimonio de 

u Hijo que acabamos de recibir, nos ayude, 

 

 
8. Segunda Lectura: 1 Cor 7,32-35 
 
Lectura de la primera carta del 
 
Hermanos: Yo quisiera librarlos a ustedes de preocupaciones
preocupa por las cosas del Señor, y por agradarle; pero el que está casado se preocupa 
por las cosas del mundo y por agradar a su esposa, y así está dividido. Igualmente, la 
mujer que ya no tiene esposo y la joven soltera se preocupan por las cosas del Señor, por 
ser santas tanto en el cuerpo como en el espíritu; pero la casada se preocupa por las 
cosas del mundo y por agradar a su esposo. 
Les digo esto, no para ponerles restricciones, sino en bien de ustedes y para que vivan de 
una manera digna, sirviendo al Señor sin distracciones. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangeli
 
† Lectura del Evangelio
 
Llegó Jesús a Cafarnaúm,  y en el sábado entr

 ,gente se admiraba de cómo les enseñaba  porque lo hacía con plena autoridad y no como 
los maestros de la ley. 
En la sinagoga del pueblo había un hombre que tenía un espíritu impuro, el cual gritó: —
¿Por qué te metes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo te 
conozco, y sé que eres el Santo de Dios. 
Jesús reprendió a aquel espíritu, diciéndole: —¡Cállate y deja a este hombre! 
El espíritu impuro hizo que al hombre le diera un ataque, y gritando con gran fuerza salió 
de él. Todos se asustaron, y se preguntaban unos a otros: —¿Qué es esto? ¡Enseña de 
una manera nueva, y con plena autoridad! ¡Incluso a los espíritus impuros da órdenes, y lo 
obedecen! 
Y muy pronto la fama de Jesús se extendió por toda la región de Galilea. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Invoquemos, hermanos y h
uente y origen de todo bien. Rf espondemos todos: R. Escúchanos, Señor.  

– Por la santa Iglesia, reunida aquí en el nombre del Señor y extendida por todo el mundo, 
roguemos al Señor. R. 
– Por nuestra comunidad, por su prosperidad y por todos los que en ella viven, roguemos al Señor. 
R. 
– Por los que están de viaje, por los enfermos y prisioneros, por los pobres y todos los que sufren, 
rogu  R.
– Por nuestros hermanos difuntos, para que Dios los reciba en su reino de luz y felicidad, 
roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Padre, en Cristo, nos das al mediador y liberador; escucha nuestras oraciones y haznos 
fuertes en la confesión 
la felicidad, la esperanza y la paz que nos das. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Que el sacramento del Cuerpo de t
Señor, a vivir más profundamente nuestra fe. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

2 de Febrero: LUNES – Presentación al Templo 
al 3, 1-4 / Sal 23 / Heb 2, 14-18 / Lc 2, 22-40           Blanco M
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6. Primera Lectura:

y a enviar mi mensajero para que me prepare el camino. El Señor, 
e pronto en su templo. ¡Ya llega el mensajero de la 

rtas de par en par, y entrará el Rey de la gloria! R. 
nte! ¡Es el Señor, valiente en la batalla! R. 

na familia son de la misma carne y sangre, así también Jesús 
derrotar con su muerte al que tenía poder para matar, es 

l Evangelio según san Lucas 
días en que ellos debían purificarse según la ley de Moisés, llevaron al 

a salía del templo, sino que servía día y noche al 

 Mal 3, 1-4 
 

ectura del libro del profeta Malaquías  L
 

l Señor todopoderoso dice: “VoE
a quien ustedes están buscando, va a entrar d
alianza que ustedes desean!” 
Pero ¿quién podrá resistir el día de su venida? ¿Quién podrá entonces permanecer en pie? Pues 
llegará como un fuego, para purificarnos; será como un jabón que quitará nuestras manchas. El 
Señor se sentará a purificar a los sacerdotes, los descendientes de Leví, como quien purifica la 
plata y el oro en el fuego. Después ellos podrán presentar su ofrenda al Señor, tal como deben 
hacerlo. El Señor se alegrará entonces de la ofrenda de Judá y Jerusalén, igual que se alegraba de 
ella en otros tiempos. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 23 
 

. ¿Quién es este Rey de la gloria? ¡Es el Señor! R
– ¡Ábranse, puertas eternas! ¡Quédense abie
– ¿Quién es este Rey de la gloria? ¡Es el Señor, el fuerte y valie
– ¡Ábranse, puertas eternas! ¡Quédense abiertas de par en par, y entrará el Rey de la gloria! R. 
– ¿Quién es este Rey de la gloria? ¡Es el Señor todopoderoso! ¡Él es el Rey de la gloria! R. 
 
8. Segunda Lectura: Heb 2, 14-18 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos: Así como los hijos de u
fue de carne y sangre humanas, para 
decir, al diablo. De esta manera ha dado libertad a todos los que por miedo a la muerte viven como 
esclavos durante toda la vida. Pues ciertamente no vino para ayudar a los ángeles, sino a los 
descendientes de Abraham. Y para eso tenía que hacerse igual en todo a sus hermanos, para 
llegar a ser un Sumo Sacerdote fiel y compasivo en su servicio a Dios, y para obtener el perdón de 
los pecados de los hombres por medio del sacrificio. Y como él mismo sufrió y fue puesto a prueba, 
ahora puede ayudar a los que también son puestos a prueba. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
0. Evangelio: Lc 2, 22-40 1

† Lectura de
Cuando se cumplieron los 
niño a Jerusalén para presentárselo al Señor. 
Lo hicieron así porque en la ley del Señor está escrito: “Todo primer hijo varón será consagrado al 
Señor.” Fueron, pues, a ofrecer en sacrificio lo que manda la ley del Señor: un par de tórtolas o dos 
pichones de paloma. 
En aquel tiempo vivía en Jerusalén un hombre que se llamaba Simeón. Era un hombre justo y 
piadoso, que esperaba la restauración de Israel. El Espíritu Santo estaba con Simeón, y le había 
hecho saber que no moriría sin ver antes al Mesías, a quien el Señor enviaría. Guiado por el 
Espíritu Santo, Simeón fue al templo; y cuando los padres del niño Jesús lo llevaron también a él, 
para cumplir con lo que la ley ordenaba, Simeón lo tomó en brazos y alabó a Dios, diciendo: 
“Ahora, Señor, tu promesa está cumplida: puedes dejar que tu siervo muera en paz. Porque ya he 
visto la salvación que has comenzado a realizar a la vista de todos los pueblos, la luz que 
alumbrará a las naciones y que será la gloria de tu pueblo Israel.” 
El padre y la madre de Jesús se quedaron admirados al oír lo que Simeón decía del niño. Entonces 
Simeón les dio su bendición, y dijo a María, la madre de Jesús: —Mira, este niño está destinado a 
hacer que muchos en Israel caigan o se levanten. Él será una señal que muchos rechazarán, a fin 
de que las intenciones de muchos corazones queden al descubierto. Pero todo esto va a ser para ti 
como una espada que atraviese tu propia alma. 
También estaba allí una profetisa llamada Ana, hija de Penuel, de la tribu de Aser. Era ya muy 
anciana. Se casó siendo muy joven, y había vivido con su marido siete años; hacía ya ochenta y 
cuatro años que se había quedado viuda. Nunc
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Señor, con ayunos y oraciones. Ana se presentó en aquel mismo momento, y comenzó a dar 
gracias a Dios y a hablar del niño Jesús a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén. 
Después de haber cumplido con todo lo que manda la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su 
propio pueblo de Nazaret. Y el niño crecía y se hacía más fuerte, estaba lleno de sabiduría y 
gozaba del favor de Dios. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

3 de Febrero: MARTES – 4ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 12,1-4 / Sal 21 / Mc 5,21-43      Verde 
 
6. Primera Lectu
 

 
uestro alrededor tantas personas que han demostrado su fe, 

s estorba y el pecado que nos enreda, y corramos con fortaleza la 
os nuestra mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe 

uerte en su lucha contra el pecado. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

romesas. Coman, ustedes los oprimidos, hasta que estén 
os. R. 

 de la tierra: acuérdense del Señor, y vengan a él; 

rán 

l Evangelio según san Marcos 
resó en la barca al otro lado del lago, se le reunió mucha gente, y él se 

e la sinagoga, llamado Jairo, que al ver a Jesús 
Mi hija se está muriendo; ven a poner tus manos 

s médicos, y había gastado todo lo que tenía, sin que le hubiera 

ado. Entonces la mujer, 

rdad. 

: —Tu hija ha muerto. ¿Para qué molestar más al Maestro? 

ra: Heb 12,1-4 

Lectura de la carta a los Hebreos
Hermanos: nosotros, teniendo a n

ejemos a un lado todo lo que nod
carrera que tenemos por delante. Fijem
y él es quien la perfecciona. Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo vergonzoso de esa muerte, 
porque sabía que después del sufrimiento tendría gozo y alegría; y se sentó a la derecha del trono 
de Dios. 
Por lo tanto, mediten en el ejemplo de Jesús, que sufrió tanta contradicción de parte de los 
pecadores; por eso, no se cansen ni se desanimen. Pues ustedes aún no han tenido que llegar 
hasta la m
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 21 
R. Te alabarán, Señor, los que te buscan. 
 
– Delante de los que te honran te cumpliré mis p
satisfechos; alaben al Señor, ustedes que lo buscan, y vivan muchos añ

 Razas y naciones todas, gente de todos los rincones–
¡arrodíllense delante de él! Inclínense y adórenlo solo a él todos los que viven en abundancia, todos los que 
han de volver al polvo, pues en sí mismos no tienen vida. R. 
– Mis descendientes adorarán al Señor y hablarán de él toda la vida; a los que nazcan después, les conta
de su justicia y de sus obras. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 5,21-43 
 
† Lectura de
 
En aquel tiempo, Jesús reg
quedó en la orilla. En esto llegó uno de los jefes d
e echó a sus pies y le rogó mucho, diciéndole: —s

sobre ella, para que sane y viva. 
Jesús fue con él, y mucha gente lo acompañaba apretujándose a su alrededor. Entre la multitud 
había una mujer que desde hacía doce años estaba enferma, con derrames de sangre. Había 
sufrido mucho a manos de mucho
servido de nada. Al contrario, iba de mal en peor. Cuando oyó hablar de Jesús, esta mujer se le 
acercó por detrás, entre la gente, y le tocó la capa. Porque pensaba: “Tan solo con que llegue a 
tocar su capa, quedaré sana.” Al momento, el derrame de sangre se detuvo, y sintió en el cuerpo 
que ya estaba curada de su enfermedad. Jesús, dándose cuenta de que había salido poder de él, 
se volvió a mirar a la gente, y preguntó: —¿Quién me ha tocado la ropa? 
Sus discípulos le dijeron: —Ves que la gente te oprime por todos lados, y preguntas ‘¿Quién me ha 
tocado?’ 
Pero Jesús seguía mirando a su alrededor, para ver quién lo había toc
temblando de miedo y sabiendo lo que le había pasado, fue y se arrodilló delante de él, y le contó 
toda la ve
Jesús le dijo: —Hija, por tu fe has sido sanada. Vete tranquila y curada ya de tu enfermedad. 
Todavía estaba hablando Jesús, cuando llegaron unos de casa del jefe de la sinagoga a decirle al 
padre de la niña
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Pero Jesús, sin hacer caso de ellos, le dijo al jefe de la sinagoga: —No tengas miedo; cree 
solamente. 
Y no dejó que lo acompañaran más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Al llegar 
a la casa del jefe de la sinagoga y ver el alboroto y la gente que lloraba y gritaba, entró y les dijo: 

 (que 

te que no se lo contaran a nadie, y luego mandó que 

Verde 

que llegar hasta la muerte en su lucha contra el pecado, y 
ja como a hijos suyos. Dice en la Escritura: “No desprecies, 

s agradable en el momento de recibirlo, 

uno sea como una planta 

los que cumplen con su alianza. 
deciré al Señor con 

 su alianza. R. 

o: Mc 6, 1-6 

o según san Marcos 
 y sus discípulos fueron con él. Cuando llegó el 
 muchos oyeron a Jesús, y se preguntaron 

no creía en él. Palabra del Señor. Gloria a ti, 

19.21-24 / Sal 47/ Mc 6, 7-13     Verde 

—¿Por qué hacen tanto ruido y lloran de esa manera? La niña no está muerta, sino dormida. 
La gente se rió de Jesús, pero él los hizo salir a todos, y tomando al padre, a la madre y a los que 
lo acompañaban, entró a donde estaba la niña. La tomó de la mano y le dijo: —Talitá, cum
significa: “Muchacha, a ti te digo, levántate.”) 
Al momento, la muchacha, que tenía doce años, se levantó y echó a andar. Y la gente se quedó 
muy admirada. Pero Jesús ordenó severamen
dieran de comer a la niña. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

4 de Febrero: MIÉRCOLES – 4ª Semana tiempo Ordinario 
eb 12, 4-7.11-15 / Sal 102 / Mc 6, 1-6     H

 
6. Primera Lectura: Heb 12, 4-7.11-15   
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
 
Hermanos: ustedes aún no han tenido 

an olvidado ya lo que Dios les aconseh
hijo mío, la corrección del Señor, ni te desanimes cuando te reprenda. Porque el Señor corrige a 
quien él ama, y castiga a aquel a quien recibe como hijo.” 
Ustedes están sufriendo para su corrección: Dios los trata como a hijos. ¿Acaso hay algún hijo a 
quien su padre no corrija? Ciertamente, ningún castigo e
sino que duele; pero si uno aprende la lección, el resultado es una vida de paz y rectitud. 
Así pues, renueven las fuerzas de sus manos cansadas y de sus rodillas debilitadas, y busquen el 
camino derecho, para que sane el pie que está cojo y no se tuerza más. 
Procuren estar en paz con todos y llevar una vida santa; pues sin la santidad, nadie podrá ver al 
Señor. Procuren que a nadie le falte la gracia de Dios, a fin de que ning
de raíz amarga que hace daño y envenena a la gente. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 102 
 
R. El amor del Señor es eterno para 
 
– Bendeciré al Señor con toda mi alma; bendeciré con todo mi ser su santo nombre. Ben
oda mi alma; no olvidaré ninguno de sus beneficios. R. t

– El Señor es, con los que lo honran, tan tierno como un padre con sus hijos; pues él sabe de qué estamos 
hechos: sabe bien que somos polvo. R. 
– Pero el amor del Señor es eterno para aquellos que lo honran; su justicia es infinita por todas las 
generaciones, para los que cumplen con
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangeli
 
† Lectura del Evangeli
 
En aquel tiempo, Jesús se fue a su propia tierra, 
ábado, comenzó a enseñar en la sinagoga. Ys

admirados: —¿Dónde aprendió este tantas cosas? ¿De dónde ha sacado esa sabiduría y los 
milagros que hace? ¿No es este el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, José, Judas 
y Simón? ¿Y no viven sus hermanas también aquí, entre nosotros? 
Y no tenían fe en él. Pero Jesús les dijo: —En todas partes se honra a un profeta, menos en su 
propia tierra, entre sus parientes y en su propia casa. 
No pudo hacer allí ningún milagro, aparte de poner las manos sobre unos pocos enfermos y 
sanarlos. Y estaba asombrado porque aquella gente 
Señor Jesús. 
 

5 de Febrero: JUEVES – 4ª Semana tiempo Ordinario 
eb 12, 18-H
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o los israelitas, a algo que se podía tocar y que ardía en 
s y tempestad; ni oyeron el sonido de la trompeta ni la voz 

labar a Dios, y a la comunidad de 

o de alabanza en su ciudad y en su santo monte! ¡Qué hermosa 

Mc 6, 7-13 

vangelio según san Marcos 
a los doce discípulos, y comenzó a 

bre los espíritus impuros. Les ordenó que no 

acúdanse el polvo de los pies, 

fermos ungiéndolos con aceite. Palabra del Señor. Gloria 

l 26 / Mc 6, 14-29      Verde 

 
 

manera, sin saberlo, algunos hospedaron ángeles. 

lterio 

é. ¿Que me 

 sigan el ejemplo de su fe. 

6. Primera Lectu Heb 12, 18-19.21-24 
 

 los Hebreos 
ra: 

Lectura de la carta a
ermanos: Ustedes no se acercaron, comH

llamas, donde había oscuridad, tiniebla
de Dios. Los que oyeron esa voz rogaron que no les siguiera hablando, Tan espantoso era lo que 
se veía, que el mismo Moisés dijo: “Estoy temblando de miedo.” 
Ustedes, por el contrario, se han acercado al monte Sión, y a la ciudad del Dios viviente, la 
Jerusalén celestial, y a muchos miles de ángeles reunidos para a
los primeros hijos de Dios inscritos en el cielo. Se han acercado a Dios, el Juez de todos, a los 
espíritus de los hombres buenos que Dios ha hecho perfectos, a Jesús, mediador de una nueva 
alianza, y a la sangre con que hemos sido purificados, la cual nos habla mejor que la sangre de 
Abel. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 47 
 
R. Oh Dios, en medio de tu templo pensamos en tu gran amor. 

 ¡El Señor es grande! ¡Nuestro Dios es dign–
altura la del monte Sión, allá, en el extremo norte! R. 
– ¡Es la alegría de toda la tierra! ¡Es la ciudad del gran Rey! Dios está en los palacios de Jerusalén; Dios se 
ha dado a conocer como un refugio seguro. R. 
– En la ciudad de nuestro Dios, el Señor todopoderoso, hemos visto con nuestros ojos lo mismo que nos 
habían contado: ¡Dios afirmará para siempre a Jerusalén! R. 
– Oh Dios, en medio de tu templo pensamos en tu gran amor. Oh Dios, por toda la tierra eres alabado como 
corresponde a tu nombre. Con tu poder haces plena justicia. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: 
 
† Lectura del E
 
esús recorría laJ s aldeas cercanas, enseñando. Llamó 
nviarlos de dos en dos, dándoles autoridad soe

llevaran nada para el camino, sino solamente un bastón. No debían llevar pan ni provisiones ni 
dinero. Podían ponerse sandalias, pero no llevar ropa de repuesto. 
Les dijo: —Cuando entren ustedes en una casa, quédense allí hasta que se vayan del lugar. Y si 
en algún lugar no los reciben ni los quieren oír, salgan de allí y s
para que les sirva a ellos de advertencia. 
Entonces salieron los discípulos a decirle a la gente que se volviera a Dios. También expulsaron 
muchos demonios, y curaron a muchos en
a ti, Señor Jesús. 
 

6 de Febrero: VIERNES – 4ª Semana tiempo Ordinario 
eb 13,1-8 / SaH

 
6. Primera Lectu Heb 13,1-8
 

 los Hebreos
ra:  

Lectura de la carta a
 

ermanos: No dejen deH  amarse unos a otros como hermanos. No se olviden de ser amables con
os que lleguen a su casa, pues de esa l
Acuérdense de los presos, como si también ustedes estuvieran presos con ellos. Piensen en los 
que han sido maltratados, ya que ustedes también pueden pasar por lo mismo. 
Que todos respeten el matrimonio y mantengan la pureza de sus relaciones matrimoniales; porque 
Dios juzgará a los que cometen inmoralidades sexuales y a los que cometen adu
No amen el dinero; conténtense con lo que tienen, porque Dios ha dicho: “Nunca te dejaré ni te 
abandonaré.” Así que podemos decir con confianza: “El Señor es mi ayuda; no temer
puede hacer el hombre?” 
Acuérdense de quienes los han dirigido y les han anunciado el mensaje de Dios; mediten en cómo 
han terminado sus vidas, y
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Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 26  
 
R. El Señor es mi luz y mi salvación
 

. 
dré tener miedo? El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré 

ranquilo. R. 

ca! R. 

o: Mc 6, 14-29 

 según san Marcos 
sús, cuya fama había corrido por todas partes. 

oder milagroso.” 

: —Ese es Juan. Yo mandé cortarle la cabeza y ahora ha 

cel. Herodías era esposa de Filipo, hermano de Herodes, pero Herodes se 

e era un hombre justo y santo, y lo protegía. Y aunque al oírlo se quedaba sin saber 

le preguntó a su madre: —¿Qué pediré? 

o que ahora mismo me des en 

andó en seguida a un soldado con la orden de llevarle la 

O – 4ª Semana tiempo Ordinario 
Heb 13, 15-17.20-21 / Sal 22/ Mc 6, 30-34  
 

ios por medio de Jesucristo. Esta alabanza es el sacrificio 
es, con nuestros labios! No se olviden ustedes de hacer el 

bien y de compartir con otros lo que tienen; porque estos son los sacrificios que agradan a Dios. 

– El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién po
e temer? R. d

– Aunque un ejército me rodee, mi corazón no tendrá miedo; aunque se preparen para atacarme, yo 
permaneceré t
– Cuando lleguen los días malos, el Señor me dará abrigo en su templo; bajo su sombra me protegerá. ¡Me 
pondrá a salvo sobre una ro
– Y yo, Señor, busco tu presencia. ¡No te escondas de mí! ¡No me rechaces con ira! ¡Mi única ayuda eres tú! 
R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangeli
 
† Lectura del Evangelio
 
En aquel tiempo, el rey Herodes oyó hablar de Je

ues unos decían: “Juan el Bautista ha resucitado, y por eso tiene este pP
Otros decían: “Es el profeta Elías.” 
Y otros: “Es un profeta, como los antiguos profetas.” 
Al oír estas cosas, Herodes decía
resucitado. 
Es que, por causa de Herodías, Herodes había mandado arrestar a Juan, y lo había hecho 
encadenar en la cár
había casado con ella. Y Juan había dicho a Herodes: “No debes tener como tuya a la mujer de tu 
hermano.” 
Herodías odiaba por eso a Juan, y quería matarlo; pero no podía, porque Herodes le tenía miedo, 
sabiendo qu
qué hacer, Herodes escuchaba a Juan de buena gana. Pero Herodías vio llegar su oportunidad 
cuando Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete a sus jefes y comandantes y a las personas 
importantes de Galilea. La hija de Herodías entró en el lugar del banquete y bailó, y el baile gustó 
tanto a Herodes y a los que estaban cenando con él, que el rey dijo a la muchacha: —Pídeme lo 
que quieras, y te lo daré. 
Y le juró una y otra vez que le daría cualquier cosa que pidiera, aunque fuera la mitad del país que 
él gobernaba. Ella salió, y 
Le contestó: —Pídele la cabeza de Juan el Bautista. 
La muchacha entró de prisa donde estaba el rey, y le dijo: —Quier
un plato la cabeza de Juan el Bautista. 
El rey se puso muy triste; pero como había hecho un juramento en presencia de sus invitados, no 
quiso negarle lo que le pedía. Así que m
cabeza de Juan. Fue el soldado a la cárcel, le cortó la cabeza a Juan y se la llevó en un plato. Se 
la dio a la muchacha, y ella se la entregó a su madre. 
Cuando los seguidores de Juan lo supieron, recogieron el cuerpo y se lo llevaron a enterrar. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

 
7 de Febrero: SÁBAD

   Verde 
6. Primera Lectura: Heb 13, 15-17.20-21 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 

ermanos: Debemos alabar siempre a DH
que debemos ofrecer. ¡Alabémoslo, pu
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Obedezcan a sus dirigentes y sométanse a ellos, porque ellos cuidan sin descanso de ustedes, 
sabiendo que tienen que rendir cuentas a Dios. Procuren hacerles el trabajo agradable y no 
penoso, pues lo contrario no sería de ningún provecho para ustedes. 
Que el Dios de paz, que resucitó de la muerte a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, 
quien con su sangre confirmó su alianza eterna, los haga a ustedes perfectos y buenos en todo, 
para que cumplan su voluntad; y que haga de nosotros lo que él quiera, por medio de Jesucristo. 

rdes praderas me hace descansar, a las aguas tranquilas me 

 nombre. Aunque pase por el más oscuro de los valles, 

as 

l Evangelio según san Marcos 
po, los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y 

—Vengan, vamos nosotros solos a descansar un poco en un lugar 

on; entonces de todos los pueblos corrieron allá, y llegaron antes que ellos. Al bajar 

¡Gloria para siempre a Cristo! Amén. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 22 
 
R. El Señor es mi pastor; nada me falta. 
– El Señor es mi pastor; nada me falta. En ve
onduce, me da nuevas fuerzas. R. c

– Me lleva por caminos rectos, haciendo honor a su
no temeré peligro alguno, porque tú, Señor, estás conmigo; tu vara y tu bastón me inspiran confianza. R. 
– Me has preparado un banquete ante los ojos de mis enemigos; has vertido perfume en mi cabeza, y h
llenado mi copa a rebosar. R. 
– Tu bondad y tu amor me acompañan a lo largo de mis días, y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 6, 30-34 
† Lectura de

n aquel tiemE
enseñado. Jesús les dijo: 
tranquilo. 
Porque iba y venía tanta gente, que ellos ni siquiera tenían tiempo para comer. Así que Jesús y sus 
apóstoles se fueron en una barca a un lugar apartado. Pero muchos los vieron ir, y los 
reconocier
Jesús de la barca, vio la multitud, y sintió compasión de ellos, porque estaban como ovejas que no 
tienen pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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